
Oración ante la Corona de Adviento  

 Navidad en familia  
 

Bendición del belén familiar.  
 

Oración de bendición.  
 

Señor Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo que nos 
entregaste a tu Hijo único nacido de María la Virgen, dígnate 
bendecir este nacimiento y a la familia que está aquí presente, 
para que las imágenes de este Belén ayuden a profundizar en la 
fe a los adultos y a los niños. Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo 
amado, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  

CUARTO DOMINGO  
 

Al encender estas cuatro velas, en el último do-
mingo, pensamos en Ella, la Virgen, tu madre y 
nuestra madre.  
 
Nadie te esperó con más ansia, con más ternura, 
con más amor. Nadie te recibió con más alegría.  
 
Te sembraste en Ella, como el grano de trigo se 
siembra en el surco, y en sus brazos encontraste 
la cuna más hermosa.  
 
También nosotros queremos prepararnos así: en 
la fe, en el amor y en el trabajo de cada día.  
¡Ven  pronto,  Señor. Ven  a  salvarnos!  

Avisos 
 
✓ Se recuerda que las colectas de este fin de semana (21 y 22 de diciembre) 
son para atender las necesidades de CÁRITAS PARROQUIAL. 
 
✓ El martes, día 24, habrá misa a las 9:30 y a las 24:00 horas en el Templo 
de la Santísima Trinidad (vigilia de la Misa del Gallo). Se suprime la misa 
de las 20 h.  
 
   ✓ El miércoles, día 25, NATIVIDAD DEL SEÑOR , no habrá Misa a las 
10 h. Las Misas serán  a las  11:00, 12:00, 13:00 y 20:00 horas. 
 

LA ESPERA DE MARÍA Y LA CONFIANZA DE JOSÉ 
María y José son la primera pequeña Iglesia, que da a luz al primer hijo del Reino 
de los cielos. Por eso, en este cuarto domingo de Adviento, cuando casi tocamos ya 
la Navidad, la liturgia hace que volvamos hacia ellos los ojos, para entender su mis-
terio y protagonismo. 
María, la Virgen, está en la cima de la expectación. Nadie ha vivido un Adviento de 
nueve meses como ella. Porque era sencilla como la luz, clara como el agua, pura 
como la nieve y dócil como una esclava, concibió en su seno a la Palabra. Cuando 
nada parece haber cambiado por las colinas de Galilea, María sabe que ha cambia-
do todo, que Jesús viene. Es la joven madre que aprende a amar a su hijo sintiéndo-
lo crecer dentro de sí. Lleva a Jesús para darlo al mundo, que lo sigue esperando sin 
saberlo, porque la mayor parte de los hombres no le conocen todavía. En el amor 
de la Madre se manifiesta la ternura humana del Hijo. So-
lamente se puede esperar a Jesús cerca de María. Jesús está 
ya donde está ella. Para celebrar la Navidad, hay que agru-
parse alrededor de la Virgen. Ella, que no tenía recovecos 
ni trasfondos oscuros de pecado, porque era inmaculada, 
callada y silenciosamente siempre nos entrega al Hijo. José 
es el hombre bueno, que se encuentra ante el misterio. No 
le fue fácil aceptar la Navidad, que ni sospechaba ni enten-
día en un principio. Como hombre sintió en un primer 
momento pavor ante las obras maravillosas de Dios, que 
desconciertan los cálculos y el modo de pensar humano. 
En su Adviento particular tuvo que superar la prueba de la 
confianza en su esposa, para convertirse en el modelo per-
fecto de confianza. ¡Qué difícil es aceptar la obra del Espíri-
tu Santo! Solamente desde una fe honda se puede asimilar 
el desconcierto que muchas veces provoca la acogida de la voluntad de Dios. 
¡Cuánta confianza en Dios hay que tener para aceptar al hijo que uno no ha engen-
drado! Y cuando se acepta, viene la sorpresa de la salvación y “Dios está con noso-
tros”. Estamos llenos de reparos contra todo lo que no está programado o hecho 
por nosotros, y por eso nos negamos casi radicalmente a confiar en los demás. 
Superando el refranero miope y egoísta, hay que potenciar la confianza, que es 
siempre esperanza firme en otro y consecuentemente origen de acciones grandio-
sas. Porque José confió en María fue padre adoptivo de Jesús. Y sin embargo noso-
tros nos esterilizamos con nuestras denuncias, aireando los trapos sucios de los 
demás, fingiendo externamente que somos defensores de la moralidad pública. Y la 
Navidad no es verdadera porque estamos llenos de recelos, de desconfianzas, por-
que no nace nada bueno y justo entre nosotros, porque estamos vacíos de esperan-
za, porque no somos origen de vida.  
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PRIMERA LECTURA  
. 

Lectura del libro de Isaías 7,10-14  
 

    En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: 
«Pide un signo al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto 
del cielo». 
Respondió Ajaz: 
«No lo pido, no quiero tentar al Señor». 
Entonces dijo Isaías: 
Escucha, casa de David: ¿no os basta cansar a los hombres, que cansáis 
incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. Mi-
rad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre 
Emmanuel». 

 
 Palabra de Dios. 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 23, 1--2 3-4ab. 5-6  

 
R. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 
 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R. 
 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro?  
El hombre de manos inocentes 
y puro corazón, 
que no confía en los ídolos. R. 
 
Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Esta es la generación que busca al Señor,  
que busca tu rostro, Dios de Jacob. R.  
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SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 1, 1-7  
 
    Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para el 
Evangelio de Dios, que fue prometido por sus profetas en las Escrituras 
Santas y se refiere a su Hijo, nacido de la estirpe de David según la carne, 
constituido Hijo de Dios en poder según el Espíritu de santidad por la 
resurrección de entre los muertos: Jesucristo, nuestro Señor. 
Por él hemos recibido la gracia del apostolado, para suscitar la obedien-
cia de la fe entre todos los gentiles, para gloria de su nombre. Entre ellos 
os encontráis también vosotros, llamados de Jesucristo. 
A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados santos, gracia 
y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.  

       Palabra de Dios 
 

ALELUYA  Mt 1, 23   
Mirad, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, 

y le pondrá por nombre Emmanuel, “Dios-con-nosotros”  

 

EVANGELIO  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 1, 18-24  

    La generación de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, re-
sultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla 
en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: 
«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la cria-
tura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los peca-
dos». 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por 
medio del profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"». 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Se-
ñor y acogió a su mujer. 

Palabra del Señor 


